I

IR A CELEBRAR
Observaciones

Caminando, nos preparamos para un encuentro
Cuántas veces decimos "voy a la iglesia", "voy a la celebración", "voy a misa". Ir, caminar, es lo primero que hacemos cuando vamos a una celebra​ción litúrgica. Pero ir, caminar, es algo muy común e importante en nuestra vida cotidiana. Vamos al trabajo y a la escuela, vamos a hacer compras o al banco, a pasear o a visitar a alguien. Pero nuestro caminar no comienza ni termina ahí. El niño empieza a andar cuando todavía no están firmes sus pies, cuando sólo puede gatear. Toda nuestra vida es una caminata, hasta el momento en que ya no podemos an​dar físicamente y vamos a la casa del Padre del cielo. Percibimos entonces que nuestro andar y caminar no es so​lamente cuestión de locomoción físi​ca. Quien va a la escuela, va con senti​mientos de alegría o de preocupación, o tal vez de indiferencia. Quien va al médico espera un diagnóstico y su cu​ración. Quien camina hacia un en​cuentro difícil, en el camino se va preparando. Si es posible, piensa lo que va a decir y cómo va a argumentar, si no lo había hecho en casa. Cuando vamos a una fiesta, la alegría nos invade ya en el camino y crece a medida que nos acercamos al lugar. Nos imaginamos delante de nosotros a las personas que vamos a encontrar; se nos hace agua la boca si pensamos en la comida y en la bebida, y llevamos por dentro el ritmo de la música, incluso antes de escu​charla.

Lo mismo acontece cuando vamos a la iglesia, a misa, a la liturgia: en el camino anticipamos aquello que espe​ramos, lo que nos espera. Es impor​tante con quién vamos, por qué cami​no, lo que haya la derecha o a la iz​quierda del lugar por donde pasamos, si debemos subir o bajar. Caminar a la iglesia, ir a la liturgia es mucho más que un simple desplazarse al lugar de la celebración: es una entrada en el misterio que vamos a celebrar.

Encontramos a los hermanos

Al ir a la iglesia, vamos a un en​cuentro de hermanos. A ellos en pri​mer lugar nos llevan nuestros pies y nuestras piernas. Cuando llegamos frente a la iglesia, nos encontramos con unos y otros y les decimos "bue​nos días"; les preguntamos cómo es​tán, cómo les fue en la semana. Nos acercamos a saludar especialmente a aquellos que hace tiempo no hemos visto y a los que excepcionalmente es​tarán con nosotros ese día. Esta para​da frente a la iglesia no interrumpe el dinamismo de nuestro caminar, por el contrario, forma parte del camino. Incluso da al andar una mayor calidad, pues si nos detenemos, nos hacemos conscientes de por qué y hacia dónde estamos caminando. Es una pena que muy pocas iglesias tengan atrio, un patio más o menos cerrado entre la ca​lle y el templo, precisamente para de​tenemos allí, antes de entrar. Pero, in​cluso sin atrio, normalmente nos pa​ramos frente a la iglesia, al menos cuando no llegamos retrasados.

Llegamos delante de Díos

Finalmente entramos en la iglesia. Llegamos a nuestros lugares. Saluda​mos a quien está a uno y otro lado. Pero ahora vamos sobre todo al encuentro con Dios. No sólo percibimos su presencia en el sagrario, bajo la for​ma de pan consagrado, sino que la sentimos también cuando recordamos lo que dijo Jesús: "Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, ahí es​toy yo en medio de ellos". Cuando el celebrante que va a presidir y los mi​nistros entran en la iglesia y se acercan al altar con el canto de entrada, los acompañamos interiormente, y llega​mos también nosotros a estar más cerca de Dios, que quiere venir a nues​tro encuentro en su palabra, en la misa y en muchas celebraciones dominica​les de la palabra, así como en la comu​nión eucarística. Por este motivo can​tamos, por ejemplo: "juntos, como hermanos... vamos caminando... al encuentro del Señor".

Durante la celebración también caminamos

Además de la procesión de entra​da, en la misa y en las demás celebra​ciones litúrgicas hacemos otras proce​siones. Desgraciadamente no siempre las desarrollamos bien. Vamos a ver cuáles son estas procesiones previstas y cómo deberían realizarse.

La procesión del evangelio tiene un carácter especial. El ministro encargado de la proclamación del evangelio, acompañado por dos acólitos con velas encendidas, y a veces precedido por un acólito con el incensario, se dirige en procesión al ambón. La asamblea acompaña esta procesión con el canto de la aclamación al evangelio. La parti​cularidad de esta procesión es que no somos nosotros, los miembros de la asamblea, quienes vamos al encuentro de Dios; sino es Dios, en la persona de quien proclama el evangelio y simboli​zado también por el libro, quien viene al encuentro de la asamblea.

Las otras dos procesiones que se realizan en la misa son la de las ofren​das y la de la comunión. Siempre debe​ría haber procesión de las ofrendas y debería comenzar en el lugar de la igle​sia que está ocupado por la asamblea de los fieles. Desde allí debe encami​narse hacia el altar. Es evidente que quien lleva el pan, el vino y el agua al altar representa a todos los demás que están reunidos para celebrar la cena del Señor. Todos pueden participar en esta procesión. Muchas veces sucede esto cuando, en algún domingo espe​cial, se llevan los dones para los po​bres y necesitados hasta el pie del al​tar. Frecuentemente también se hace una procesión para la colecta de la li​mosna. La procesión de las ofrendas tiene un sentido profundamente sim​bólico, que no se agota en ir al frente y llevar un don material al altar. Noso​tros mismos nos llevamos a Dios en estos dones, pues no sólo el pan y el vino se han de transformar en el cuer​po y la sangre del Señor, sino también cada uno de los participantes de la misa debe ofrecerse al Padre con Cris​to, y de esta manera participar como sacerdote que ofrece y como víctima ofrecida.

En la procesión de la comunión nos acercamos a la mesa del altar, pues no cabríamos todos alrededor del mismo durante la celebración de la eu​caristía, sobre todo cuando los partici​pantes en la cena del Señor son muy numerosos. Como en nuestras casas, la mesa del comedor es el lugar central donde se reúne toda la familia. En la li​turgia es Dios mismo quien pone la mesa y nos da la comida y la bebida, el cuerpo y la sangre de su Hijo. Este ca​minar a la mesa de la comunión euca​rística es la marcha a la más íntima unión con Dios que se pueda imaginar, y no es posible entre seres humanos.

Reflexión

Hemos visto el sentido de nuestro andar y caminar, de nuestro ir a la ce​lebración y de nuestro entrar en ella. Ahora vamos a reflexionar y a profundizar sobre lo que observamos, para descubrir su sentido espiritual y vis​lumbrar el misterio que celebramos en la liturgia.

Caminamos para llegar a una vida mejor

Pensemos en los millones de mi​grantes en Brasil y en el mundo. Des​graciadamente, la mayoría de ellos se ha visto forzada a migrar, a caminar. Pero existen también aquellos que de​jan su tierra libre y espontáneamente, buscando mejores condiciones de vida o. a veces, hasta por aventura. Pense​mos también en los millones de perso​nas que, en Brasil y en otros países, cada fin de semana buscan las playas, el campo y las montañas para descan​sar, para tener una calidad de vida di​ferente de la que tienen durante la se​mana. En general, es grande el deseo del ser humano de viajar, de pasear. Dentro de nosotros tenemos una in​quietud, un dinamismo que nos re​cuerda lo que san Agustín sentía dentro de sí, cuando escribió en sus Confe​siones: "Inquieto está nuestro cora​zón, hasta que encuentre descanso en ti". Este "tú" de san Agustín es evi​dentemente Dios, en plenitud. Tam​bién los migrantes y aquellos que bus​can el mar y la montaña los fines de semana viajan en busca de una vida mejor. Precisamente quien busca des​canso, busca una vida que no consista solamente en trabajar y producir, sino en vivir gratuitamente. Esta vida gra​tuita es también la meta de nuestro ir a celebrar, aunque con un sentido y una calidad mucho más profundos. Es lo mismo que buscamos cuando va​mos a una fiesta. Pues la fiesta de la li​turgia, bien celebrada, es lo máximo de fiesta y de vida.

En la Iglesia, los hermanos y Dios caminan con nosotros

Toda nuestra vida es un continuo caminar. Nosotros los cristianos esta​mos siempre acompañados en este ca​mino por Dios y por los hermanos, en los que se hace presente. Este acom​pañamiento se vuelve particularmente palpable en los momentos más impor​tantes de la vida. Como los niños son acogidos en la familia por sus padres y hermanos cuando nacen, así somos acogidos también por el bautismo en la comunidad de la Iglesia, en la gran familia de Dios. Por el bautismo del agua y del Espíritu nos volvemos ple​namente hijos e hijas de Dios, partíci​pes de la vida divina, que es la vida eterna. Como hijos de Dios, aprende​mos también a andar, a caminar, acompañados por nuestros padres, padrinos y los demás miembros de la familia, pero pronto también por la co​munidad eclesial, en la medida en que caminamos con ella. Más tarde, esta vida divina será alimentada regular​mente por el pan de la palabra y por el pan de la eucaristía. Así tenemos fuer​zas para no desfallecer en el camino. En el sacramento de la confirmación recibimos la plenitud del Espíritu San​to para no caer en la tentación de ca​minar de manera individualista y egoísta, sólo pensando en nosotros mismos, sino para caminar en comu​nión con los demás hermanos en la fe y con el mundo, que necesita nuestro testimonio y nuestra acción. Cuando nos desviamos del camino, el sacra​mento del perdón, la confesión o re​conciliación, nos facilita el regreso al camino de la vida y de Dios. Y quien escoge el camino específico del matri​monio o del sacerdocio ordenado esta​rá acompañado por Dios de un modo especial para que pueda realizar plenamente, en la familia o en la comunidad eclesial, el amor con que él nos amó, y así podamos donarnos con todo nues​tro ser. De esta manera llevamos con nosotros, en el camino de nuestra vi​da, a quienes amamos, sin alejarnos de los otros. Pues así como caminamos por la vida apoyados y en solidaridad con todos los hermanos y hermanas, del mismo modo ofrecemos también nuestro apoyo y solidaridad a todos los demás.

En la liturgia, celebramos nuestro camino

Como podemos ver, a cada paso de nuestro camino vivimos la vida en unión con Dios y con los hermanos, pero también la celebramos siempre de nuevo en la liturgia. Por este moti​vo todos los domingos y en muchas otras ocasiones celebramos esta vida como un momento cumbre y festivo, hasta que lleguemos al final de nues​tros días, cuando demos el último y gran paso, entrando por la puerta de la muerte a la casa del Padre. También en la enfermedad, que cuando es grave anuncia la muerte, vamos a un en​cuentro especial con Dios en el sacra​mento de los enfermos. Inmediata​mente antes de despedirnos de este mundo debemos recibir el viático, que es, como su nombre indica, el alimen​to propio para el último viaje antes de llegar al descanso eterno.

Así, toda nuestra vida es, en sus momentos más importantes, y nor​malmente también cada domingo, un ir al encuentro de Dios en la oración y en la liturgia. Como toda la vida, tam​bién los ciclos de los años, de las se​manas y de los días están marcados por momentos fuertes en los que ha​cemos un alto en el camino para poner nuestra vida, a nosotros mismos y la historia delante de Dios en la liturgia, para que él nos dé nueva luz y nuevas fuerzas en nuestro camino.

Caminamos en la liturgia del año del día

Recorremos el año litúrgico con​memorando la obra divina de la salva​ción del mundo realizada en Jesucristo, desde el anuncio de su venida y su nacimiento hasta la resurrección y el envío del Espíritu Santo. En estos grandes ciclos festivos, contemplamos no sólo la vida y la obra de Jesús de Nazaret, sino también la preparación de su venida en el pueblo del Antiguo Testamento. Así aprendemos que Dios camina hoy con nosotros en nuestra vida y nuestra historia.

Las fiestas de Nuestra Señora y de los otros santos se insertan orgánica​mente en la caminata a lo largo del año y de la vida. Cada año, estas fiestas nos recuerdan cómo nuestra hermana mayor y madre nuestra, la madre de Jesús, caminó por la vida, siempre liga​da a su divino Hijo, sobre todo en mo​mentos decisivos. Cada uno de los santos y santas nos enseña algunos aspectos de la vida y de la acción cris​tianas, que son modelos para nuestro propio caminar. En el fondo no es dife​rente a lo largo de las semanas y de los días, aunque esto quede muy claro particularmente para las personas que durante toda la semana pueden parti​cipar en las celebraciones litúrgicas o que cada día, sobre todo por la maña​na y por la tarde, se encuentran con Dios en la oración comunitaria o en al​guna otra celebración. También cuan​do rezamos en familia, y sobre todo si se reúne un grupo de hermanos alre​dedor de la palabra de Dios, nuestra vida queda marcada, orientada y forta​lecida por este ir al encuentro de Dios.

También caminamos en las devociones populares

Las diferentes devociones popula​res son formas privilegiadas de caminar con Dios y de ir a su encuentro. En el rosario contemplamos a Jesús desde su concepción en el seno de María hasta la glorificación y elevación de su madre en cuerpo y alma al cielo. De esta manera, nos hacemos conscientes de que ese mismo camino está abierto también para nosotros. Una oración que nos ayuda a caminar durante el día es el Ángelus, rezado en la mañana, a me​diodía y en la noche. Pero, como ya he​mos dicho, todas las oraciones nos dan luz y fuerza en el camino de la vida. Esto es especialmente claro en las pere​grinaciones y romerías, que en sí mis​mas ya son un caminar.

Los lugares donde celebramos nos ayudan a caminar hacía Díos

Ir a celebrar implica también ir a un determinado lugar. El camino que conduce a la iglesia, capilla o local de reunión de la comunidad celebrante favorece el recogimiento de aquellos que se acercan a este lugar. Son raras las iglesias que tienen hoy un atrio o un patio de algún modo cerrado o se​parado. Tales espacios pueden favore​cer fuertemente la preparación interna de aquello que se pretende hacer en la iglesia y en la celebración. Sin embargo, normalmente existe un espacio frente a la iglesia para quien quiere pa​rarse antes o después de la celebra​ción, y suele ser un espacio que se destaca por su arreglo y limpieza. Pero aún más acogedor por su orden, lim​pieza y decoración es el interior de la iglesia o del salón. Por ello a las novias les gusta el pasillo que lleva al altar. Cuando entramos a una iglesia grande con un pasillo central largo, sentimos que éste nos ayuda a caminar hacia adelante, de manera que casi nos em​puja a caminar en dirección al altar. Todo el arreglo puede ayudar en el mismo sentido, aunque también puede perturbar. Incluso las columnas dentro de la iglesia y las ventanas pue​den irradiar un dinamismo que de al​gún modo nos fuerza a caminar ade​lante y, de esta manera, acercamos también interiormente a Dios. Para que el caminar, en la liturgia, pueda llevarse a cabo bien, es importante, por ejemplo, que la sacristía se en​cuentre en la entrada de la iglesia. Si no, ¿cómo hacer una buena procesión de entrada? Igualmente importante es que el ambón esté ubicado de tal modo que se pueda dirigir hacia él una procesión con el libro de los evange​lios.

Al ir a la celebración llevamos la vida con nosotros

Para concluir nuestra reflexión so​bre ir a celebrar me parece importante recordar que cuando vamos al encuen​tro de Dios llevamos con nosotros, junto con nuestros hermanos y her​manas, toda nuestra vida: nuestras alegrías y tristezas, nuestras luchas y victorias, para celebrar precisamente nuestra vida a la luz de la fe en el in​menso amor del Padre que se nos reve​la de modo especial cuando celebra​mos la obra de la salvación realizada por Jesucristo, en unión con el Espíritu Santo.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EN GRUPO

l. Describe con detalle cómo realizas en las celebraciones el caminar físico y el caminar interior al encuentro de Dios.

2. Las celebraciones dominicales en tu comunidad ¿son celebraciones de la caminata, en las que se celebra la vida de los miembros de la comunidad a la luz de la fe en el misterio pascual de Jesucristo?


3. ¿Qué puedes hacer en tu vida personal y comunitaria para que ese ir a las celebraciones se facilite y conduzca realmente a un encuentro salví​fico con Dios?
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